
		
			[image: cover.jpg]
		



		
			Javier Fuentes Ramírez

		

		
			50 libros imprescindibles para entender este mundo

			Todas las modernidades que están cambiando la humanidad y sobre las que deberías reflexionar

		

		
			
				[image: ]
			

		




		
			50 Libros imprescindibles para entender este mundo - Javier Fuentes Ramírez

			 

			© Javier Fuentes Ramírez

			 

			© 2022, Ediciones Corona Borealis

			Avda. Gregorio Prieto, 19 A

			29010 Málaga  

			Tlf. 0034-951336282

			www.coronaborealis.es

			 

			Maquetación editorial: Georgia Delena

			Diseño de cubierta: Sara García

			 

			ISBN: 978-84-125531-4-7 

			 

			Primera edición: septiembre 2022

			 

			Todos los derechos reservados. No está permitida la reimpresión de parte alguna de este libro, ni tampoco su reproducción, ni utilización, en cualquier forma o por cualquier medio, bien sea electrónico, mecánico, químico de otro tipo, tanto conocido como los que puedan inventarse, incluyendo el fotocopiado o grabación, ni se permite su almacenamiento en un sistema de información y recuperación, sin el permiso anticipado y por escrito del editor.

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Incomodidad y reflexión 

			Este libro incomodará su intelecto, pero estoy casi seguro que es la razón por la que está empezando a leerlo. Es una obra que intenta hacer pensar y reflexionar sobre determinadas cuestiones que van sucediendo en la sociedad mientras se nos pasa la vida. No están contadas de la forma más habitual, sino que contrariamente busca la innovación como factor diferencial para plantear la trama o argumento subyacente del libro. No es el autor quien expone las mismas bajo su magnánima sabiduría y único punto de vista. No trata ni mucho menos de ser un ensayo dogmático e irrefutable sobre lo que significa vivir en este mundo, sino más bien una recopilación de ideas que invitarán al lector a cuestionarse sobre el adjetivo más idóneo con el que calificar personalmente a cada una de ellas. 

			La influencia del profesor Ortega

			El autor, quien ha escrito este libro, bajo la poderosa influencia del profesor Fabián Ortega, ha preferido ser neutral en su calificación. Porque las “modernidades” pueden ser buenas o malas. Son ideas, costumbres o usos que se consideran modernos. Es decir que pertenecen al presente o al tiempo actual. Ni más, ni menos. Por eso, se pide al lector, que no se deje seducir por los prejuicios o arquetipos sociales para juzgar el término y fluya con cada lectura. La modernidad no es un concepto peyorativo, aunque es cierto que puede rezumar aires de subjetividad ideológica personal. Por eso, para algunos lectores, las “modernidades” podrán ser idioteces, absurdeces, tonterías o gilipolleces, que dificultan la convivencia en sociedad. Mientras que para otros, podrán ser salvas, buenaventuras o inclusive necesidades imperiosas para conseguir el avance social. El autor solo pretende poner sobre la mesa cuestiones de interés para poder entender mejor el mundo moderno. Ni más, ni menos. Lo que cada lector piense de cada cuestión tras su “lectura literaria” será de su propio e intransferible patrimonio personal. Y sea cual sea, gozará del máximo respeto. Al menos por quien suscribe.

			He de reconocer que la tarea de aflorar todas las cuestiones para entender mejor este mundo, no me ha resultado difícil, ya que el embrujo del profesor Ortega ha estado constantemente golpeando en mi mente, tanto a nivel literario, como a nivel social. Fabián Ortega es un personaje de mi novela “El misterio de Ángel Tocado”. Buen amigo del protagonista con quien establece una sugerente relación personal.Un viejo y extraño profesor. Algo chalado para el pueblo, pero con un increíble conocimiento literario, que evidencia continuamente al hablar y al verle siempre rodeado de libros. Tengo que reconocer que me enamoré del personaje mientras escribía la novela. Créanme si les digo que le visualizaba perfectamente cuando escribía sobre él. Y debe ser la razón, por lo que su influjo acabó poseyéndome para casi dictarme cada capítulo de este libro. Y debe ser también su carácter cabizbajo, fatalista y obsesionado con las lecturas existencialistas, el que ha hecho que, las “modernidades” aquí planteadas puedan tener un enfoque más pesimista que optimista. No obstante, advierto al lector que muchos de los planteamientos coincidirán con los del autor, y otros no. Y obviamente hacerlo público, ni interesa al autor, ni al lector, pues sencillamente es irrelevante para el objetivo de este libro. Lo que importa es cada historia en sí misma y la mirada con la que se plantea, coincida o no con el propio pensamiento del autor. Eso sería caer en la “modernidad” del sensacionalismo tan presente en nuestros días. 

			La elección de los 50 libros imprescindibles

			Fabián Ortega me fue indicando los mejores libros de su estantería. Por ello amigo lector, no caiga en la tentación de criticar la lista de los libros elegidos como los más significativos de la literatura mundial. No sucumba por favor a juzgarla tampoco diciendo que sobra éste y falta este otro. Porque no es una lista cerrada y exclusiva. Es la propuesta personal del profesor Ortega, quien aceptó el reto de ayudarme a decidir cuáles deberían ser los “cincuenta mejores libros de la historia”. Y lo hizo situándome cada tarde en silencio frente a su maravillosa estantería, limitándose a señalar con su dedo índice cuales deberían estar en esta peculiar lista. Y siempre recorriendo la estantería de lado a lado de forma pensativa, con su añorada pipa en la mano y echándome el humo tras cada elección. Nada dijo sobre los que no deberían estar. De hecho, me advirtió que podrían ser igualmente válidos para ser incluidos en la lista.

			Las cuestiones asociadas a los libros o modernidades sobre las que reflexionar

			Tras configurar el listado de los cincuenta “libros imprescindibles”, solo fue cuestión de sentarse a escuchar las noticias de la época. A veces en soledad y otras junto al viejo profesor. Noticias de todo tipo, pero por lo general con suficiente excentricidad como para poder convertirse en titulares o eslóganes de cada capítulo del libro. La idea de relacionar “libro y noticia” se esconde en raíces más quijotescas y filosóficas de quien suscribe. Por eso, las “ideas existencialistas” de Fabián Ortega encajan perfectamente en esta peculiar “saga de los 50” que inicié hace mucho tiempo y la cual, estoy casi seguro, me acompañará hasta que las fuerzas me lo permitan. Ideas que provienen de escuchar la radio en mis viajes profesionales, de mis cada vez menos ratos frente al televisor o de la visita de los periódicos digitales que suelo leer en forma diagonal. Cuestiones que al escucharlas me producen algún tipo de emoción que agita mi pensamiento de una u otra manera. Emociones como la risa, el asco, la tristeza o el sonrojo. Acompañadas siempre de unas terribles ganas de cargar la pluma y descargarla con fiereza sobre el papel. 

			Cuestiones de la modernidad arrolladora tratadas desde la particular visión del mundo del profesor Ortega, quien cada noche visitaba mi alcoba para inspirarme, colocando la pluma en mi mano y contagiándome su entusiasmo por escribir cada historia. Sus libros y sus ideas se mezclaron de manera caprichosa para configurar la obra que ahora empieza a leer. Encontrará modernidades de todo tipo: económicas, políticas, sociales, religiosas… Las encontrará ordenadas por su relación, más o menos directa, con los libros elegidos para su puesta en evidencia. La aparición de los libros, podría decirse que se realiza por orden cronológico, si bien, es cierto que encontrará alguna salvedad, sobre todo al final, porque así me lo sugirió Fabián Ortega y mi propio ánimo. Sobre todo la última, la que fue elegida con toda la intención, puesto que La náusea de Sartre, además de la obra de cabecera del viejo profesor, podría ser, llevado al extremo, el resumen ideológico o hilo conductor de esta saga o colección de historias.

			Y advierto otra vez como autor, que algunas de las visiones al exponer cada historia serán las mías propias, pero que no las identificaré en ningún caso, pues si de algo huye esta obra es de esa “modernidad sensacionalista” que elimina siempre el fondo de la cuestión e intencionadamente se queda en la superficie buscando el interés mercantil. Así que amigo lector, si usted quiere participar en el juego adivinatorio: ¡Hágalo!, pero no ponga en mi boca palabras que nunca dije. Imagine, sueñe, divague, piense, crea… pero no afirme, pues nunca lo sabrá empíricamente.

			El porqué de este libro y mi personal obsesión

			Si le diré el porqué escribí este libro. Siempre me ha obsesionado como el mismo hecho puede ser visto de manera completamente diferente, según sea quien mire por el cristal y por tanto quien lo juzgue. Y es cierto que un vaso puede estar medio lleno y medio vacío a la vez, pero también es cierto que algo negro no puede ser blanco, salvo que de una forma demagógica, sofista o interesada se retuerza el planteamiento hasta poder justificarlo. Y el enrevesamiento torticero se produce cuando la ideología, el prejuicio, el paradigma, el interés… superan a la razón científica. El problema es que la refutación empírica solo es posible en las ciencias experimentales, no siendo aplicable a las ciencias humanas y sociales. La razón se vuelve por tanto ambigua e interpretable. Por eso, surgen los enfrentamientos y las guerras, incluso las fratricidas. Y por eso también, el que suscribe, siempre ha defendido, que el juicio salomónico o la virtud aristotélica pueden y deben ser soluciones obligatorias de partida a la hora de resolver conflictos antagónicos. Por eso las “modernidades” deberían avanzar con respeto y de forma natural. Sin dejar resentimientos, ni víctimas por el camino. 

			Mi pasión por investigar en la consciencia del ser humano se remonta a la realización de mi tesis doctoral, la cual por cierto, mereció la calificación de sobresaliente cum laude por unanimidad. Y sin arrogancia altiva, la que detesto, sino desde la admiración cartesiana,le explicaré querido lector, lo que esto significa. Y lo hago, porque hace unos días, un locutor de radio se refirió a mi como “médico” en una entrevista, pudiendo comprobar posteriormente que su confusión es casi generalizada.Un médico puede elegir doctorarse en medicina o no. Pero también el periodista, el economista, el ingeniero, el abogado y el psicólogo pueden doctorarse en sus respectivas áreas de conocimiento. Y tampoco confunda amigo lector, ser doctorando, que es quien se encuentra cursando estudios de doctorado, con ser doctor, que es quien los termina y presenta su tesis doctoral ante un tribunal de doctores, consiguiendo el aprobado. Y puede conseguirlo con la calificación de apto, cum laude, sobresaliente cum laude o sobresaliente cum laude por unanimidad del tribunal , siendo obviamente esta última la de mayor mérito académico. 

			El método científico y el empirismo

			Ser doctor implica someterse el método científico o cartesiano en tu propia disciplina de estudio. Significa aplicar la duda cartesiana a una hipótesis de partida que ha de demostrarse en la realidad. Lo que pasa es que en las ciencias sociales (economía, sociología, psicología…) no es posible realizar pruebas ni ensayos en laboratorio con las que refutar el fenómeno estudiado. Ahora bien, eso no significa que cualquier postulado, idea o hipótesis apriorística pueda afirmarse con rotundidad así como así. Para ello, la ciencia nos ofrece herramientas auxiliares (estadística, econometría…), cuyo uso es obligatorio en cualquier investigación seria y con suficiente rigor para ser tenida en cuenta. Por eso, cualquier tesis doctoral debe exigir una parte empírica con la que contrastar la formulación teórica de la idea con su comportamiento en la realidad. Y si no es así, la tesis doctoral pierde su verdadera esencia. 

			Y he querido hacer esta mención al estudio cartesiano de las ideas, no con el ánimo de acabar con todas las discusiones de bar en las que afloran entendidos y contertulios por todos lados (las cuales pueden ser muy divertidas si se hacen desde el respeto a la libertad de palabra y opinión que tan vehementemente defendía Voltaire), sino con el objetivo de recordarles a todos, que el dogmatismo al hablar de una cuestión debería siempre suavizarse si no se ha pasado antes por el filtro cartesiano del “dudar de todo”. Por eso, este humilde autor, defendía y situaba el debate en la cúspide de la pirámide del divertimento, y ahora lo evita casi siempre. Porque la consideración con las ideas del otro con suficiente capacidad de escucha empática, la educación en los modales y el respeto al turno de palabra se han ido perdiendo con el tiempo. Y probablemente, en parte por culpa de alguna de las “modernidades” que se exponen en este libro. 

			Debate, respeto, bucle histórico e invitación a jugar cartesianamente 

			Debatir no es discutir, ni batallar, ni gritar, ni insultarse, ni salirse del grupo, y mucho menos agredirse. Debatir es charlar amigablemente y cambiar puntos de vista aunque sean antagónicos. Y todo ello con una única regla o norma de juego: ¡Respeto!. Y si no se acata este regla con decoro, no hay debate posible. Entonces empieza otro juego diferente donde las reglas cambian. Porque cuando se pierde el respeto y los modales, comienzan los conflictos y las guerras. Y ese es el peligro que mucha gente no alcanza a ver. Sobre todo aquellos que no valoran las cosas hasta que las pierden. Y vivir en paz y armonía social es un privilegio que puede perderse de la noche a la mañana cuando nadie atiende a razones. Y luego el problema es que solo puede ganar uno y entramos en el “bucle histórico” del que algunos estamos más que hartos. 

			En fin querido lector, que finalizo esta pequeña introducción, animándole a leer el breve resumen de cada libro y su historia asociada eliminando prejuicios ideológicos o de cualquier tipo. Dejándose llevar y fluyendo con la lectura de cada cuestión. Y tras la lectura, esté o no esté de acuerdo con la descripción expositiva que el viejo profesor Ortega quiso darle a cada una de ellas, las respete apasionadamente sea cual sea su veredicto. De hecho, le animo a un pequeño juego: cuando termine de leer cada una de las cincuenta ideas o “modernidades” anote en el espacio en blanco que hay al principio de cada capítulo un SI (si está de acuerdo con el planteamiento de la modernidad) o un NO (si no está de acuerdo). Al final cuente el total de SIES y de NOES. Si divide los primeros entre cincuenta tendrá el grado de acuerdo con este libro. Obviamente si lo hace con los segundos tendrá el grado de desacuerdo. Y eso si será un conocimiento matemático y cartesiano. 

			Espero de corazón que este libro le entretenga y le sirva para conocer brevemente los entresijos de cincuenta maravillosos libros que nos ha dejado la literatura mundial. También que le haga reflexionar sobre el mundo en el que vivimos y como va avanzando según se nos pasa la vida sin apenas darnos cuenta. Por último, y lo más importante, que consiga su respeto sea cual sea el porcentajede acuerdo o desacuerdo. Si consigo todo o parte de ello, que sepa que esté donde esté, estaré siendo un poquito más feliz. Un abrazo amigo lector y un millón de gracias por su lectura. 

		


		
			
MODERNIDAD Nº 1 
EL CAFÉ PARA TODOS 
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			La Odisea,
de Homero

			Tras la finalización de la historia de la filosofía, ha decidido nuestro ilustre caballero andante, proseguir en esto de las aventuras literarias, con el fin de no caer preso de la vagancia y la holgazanería del pensamiento. Y ha querido nuestro hidalgo hacerlo con la mayor de sus pasiones, que no es otra, que la de desempolvar los mejores libros de la historia para aflorar lo mejor de los mismos, utilizándolos de trasfondo para nuevos devaneos intelectuales sobre la sociedad y el mundo que nos ha tocado vivir. 

			Y desde luego, parece hecho a propósito, porque si hay alguna obra que pueda definir magistralmente la situación actual de las sociedades y economías modernas, no es otra que la Odisea de Homero. Inclusive casi se podría decir que los diez años de lucha y los diez de regreso a casa tras la batalla de Troya por parte de Odiseo o Ulises si Vd. lo prefiere, se quedan cortos para describir lo que ha venido sucediendo por ejemplo en la economía española en los últimos años. La Odisea es un poema épico de la Grecia más antigua que narra las aventuras y desventuras a las que el Rey Odiseo se tiene que enfrentar por el designio de los dioses para poder regresar a su isla de Ítaca. Y si los problemas en la economía española han aparecido en diversas formas, cabe destacar la odisea que significa trabajar en un país, que ya no es país realmente. 

			Las Comunidades Autónomas o regiones sacan sus propias y exclusivas leyes a cascoporro. Como si no hubiera un mañana. Como si fuera el juego de “a ver quien gana”.Cada día más y más normativa diferente para facilitar las cosas a las empresas que osan levantar la persiana cada mañana. Y es que en este país tan cosmopolita que tenemos, uno no puede ser menos que el vecino. Si Machado y Unamuno levantaran la cabeza y vieran esta España fragmentada por todos los flancos, desearían morirse de nuevo. Pero amigo lector, es lo que tenemos. Si Ulises necesitó astucia para poder superar las pruebas que los dioses le enviaban, cuántos planes, artimañas y discursos, necesitará una empresa que ambicione desarrollar un plan estratégico a nivel nacional. Y más si se atreve a hacerlo en algún sector altamente regulado. 

			Eso sí, luego desde los púlpitos de la política, son muchas las voces que se escuchan animando a las empresas a perder su carácter local y emprender aventuras de expansión. El primer incentivo debería pasar por simplificar la excesiva normativa que emana desde todos los ámbitos del “café para todos” y que asfixia a las empresas con toneladas de burocracia. Es triste tener que visionar un país fragmentado en 17 Comunidades Autónomas enfrentadas entre sí en busca de la perra gorda. Triste pero cierto. Sin duda “el café para todos” fue una buena solución para conseguir un acuerdo de concordia tras años de mucha oscuridad. Sin embargo, no parece la mejor práctica para el desarrollo económico tal y como se ha ido diseñando, puesto que obviamente la complejidad regulatoria es un claro desincentivo a la inversión y a la entrada de capitales. El conglomerado legislativo que tiene que conocer muchas empresas es sin duda “una Odisea”. 

			No es de extrañar que Telémaco y Penélope sufrieran tanto con los pretendientes al trono, mientras que Odiseo se enfrentaba sin cuartel en cientos de batallas. Tampoco es anómalo, que al conseguir regresar a casa, se vengara de los pretendientes y los diera muerte a todos. Dicen que el poema original era transmitido vía oral por los cantores de la época, quienes ponían y quitaban cosas según lo relataban. Probablemente los 24 cantos en los que se divide la Odisea de Homero, se queden cortos al lado del conglomerado normativo que regula muchos sectores económicos. En la economía española hay cuatro niveles de descentralización y en todos ellos capacidad normativa. Municipal, provincial, autonómica y estatal. Ahí es nada. Pues eso, imaginen cómo ha de ser la vida de las empresas de sectores altamente reglados. Un despropósito de muy señor mío. Una Odisea vaya. 
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